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Ls Redaccíon g Administra-. í . Ll.precio de suscrimon esi en Mndzid 19 rs. Este periódico se publica
cionde'este periodico se haIiá)'trürihétréi'en

provincias 80 seinssire; en ei cuatro veces si mes, en ion

enlscaneileAtocha, núm. 66, Estrnnlero 4oiisemestre, 1 en Uii -msr 160 dios'I, 16, ssy último

cuarto principal.
'

j un año.

ADVERTENCIA.

Nuestro querido Diréctor'picdue en cama,
si bien bastante aliviadó de 'su 'padecímiento,
por lo que suplicamcs á nugsti os suscritores

se sirvan dispensar las fáltas que pudiese lle-

var este .número.

SECCION PRIjFESIONAL.

Cuestion cte cctualirtad.

Et PRINCIPIO REI PIN.

Cuando Ilespues de jargqs trabajos;y doseós vislum-

bramos no ya eu lontananza, sino,oerca de nosotros, la

suspirada 'meta de nuestras Nspirariones, eaando se

apremtaian Ids: momentoé esperados: da llegar á la pose-

sion plena dolo que en el Rima por 'tantos y tantos

éñbs lü sidó el Sello ideal de nuestras esperanzas, el

ñesüferaium iye miesüo corazou; cuaudó no ya imper-

'ceptibles rumores sino sonidos claros y mágnífiíos lló-

gan á nuestios oidos al compás de un lrimno eatoaádo

á la fraternidad médica, .y nos anuncian la hora del con-

nñierto y de la armonía pgofcsional española, norte de

nuestros,aiirasr honrosa ambicíon de nuestros deseos;

uada mas justo que queramos solazarnos con la contem-

píacíon' de ese término feliz, á laí manera que el fatigado
úiáudanté se ñeiiene espansivo y gozoso en la 'falda

ge lá montaña'ilésdo dbndé ya divisa lá hospitalaria mari-

siou que ha de Sbrigarle. Pero asi como el pcreéríño
aua'duda' y cábala pór ver y gozar ao ya en espíritu

sino en rerdad de la benéñca acogida que le son-

rie, asi fa .bieu nosou'os,asi ne dudarporque eso ya

ao cabe si ~ faltará la evidcucia y á nosotros mismos,

ileseámos ver rubricado de la lic'd mano el proyecto

tan espemdo y, merecido dc los cirujanos, cuya impa'.-
ciencia comprendemos, y por cuya uupacimicia nos im-

pacieaiñmos, por mas que creamos ya cortos los dias

deiacertidumbre, uanvez que todo anuncie que nos

hallamos al principio del íia.

Lzfectivameníe parece indudable, que ha sido ya dis-

cutido cn Consejo el Neghimcoto que nos prcocupii, y

que en lüeve, verá laiuzpública. Diversasson las versio-

nes aunque unas en el fondo, que han llegado á nuestros

oidos poro la que parece cierta sin duda alguna, es la

que asegura que los de" prhnera podrán desde luego
cambiar su titulo por cl de facultañivos de segunda
clase, sin sois que solicimrlo y pagar los gastos de la

hspeniíicion. Que los de segunda estudien en dos arios

las asignaíuras que se señalarás y los de tercera en

tres las qlie Iambien les correspondan, y entre ellas los

de filosofía, cuyos estudios podrán ser privados. A los

que así los hagan, se les dispensará de las de füo-

sofía.

Indudabíéiúente que las ilustradas y dignísimas per-

sonas que tal reglamento han eiavoráiló, han sido guia-

das'por el mejor buen deseo en pro de la ciencia y de

los meritorios profesores á quienes concierne, por lo

qué eüos en su dia y nosotros hoy por ellos les tribu-

tamos un sincero voto .de gracias, pero no podemos
.menos de hacer alganas observaciones por si aun es

tiempo, y se digcan parar mientes en ellas los á quie-
nes corresponda. No necesitamos hácer de nuevo sal-

vedad alguna para poner 'á cubierto la intencion buena

sin dudh de los reáíizadores úe un pensamiento tanto y

Biblioteca Nacional de España



EL GENI0 MÉDIco QUIRÚRGIco.

vemr

F : LI.ETIN.

EL zsziltlavi v Lk stazzntá.

(Con»Indica.)

[t) Tlier. Tid. lit. I. ». d.

tanto tiempo manifestado, á impulsas ile la gíg t n te voz

de 5000 profesores, de las lágitmassuplicántesdé bÓÓÓ''

familias, por cuya suerte combatim(ís;, pero por lo mis»

mo que nada de eso necesitamos, pórquo demasiar?o se

comprende lo que con ello cailamos, vamos d mani-

festar repetimos, Ranamente, nuestra cpiniou.
Seremos breves: Pocos son los cirujanos de prime-

ra clase que quedan en. Espaua, pero claramente ha-

hbmdo, 1qué obsequios se les hacen ni que ganarían
con cambiar su título por uno que siu duda vale menos

y repre»cuba manos auos de estudioy Segurameüte que

será muy contado el que quiera hacerlo.

—Los de segunda tampoco nos parece quedarian
muy complacido:, toda vez que se les eiigen dosrdñus

de estudios,uno dedicado á asignaturas del segundo

perioilu úc ia segunda enseuanza, cuando lo proceden-
te, siu duda, es que en solo un curso esi,sdien las asig-
naturas tíc medicina que les faltan; toda vez que ba-

sar estudiar física y lógica como á niños, á hombres en=

eaneaitic' en ci estudio y en el tribajo, áobre scr im-

propio, no d iiia retultado,, porque dilicilmeflte :seaveu-

drian á esa chise de est,udiós, innecesarios del todo en

ellos á quienes su misma posirion y sus ileseos por el

saber, y sui libro' les lian ensacado Ton i,o ninfos lo

que uu alcinno ds indtiiuto puedo aprender al pié de

la letra.

Pero 'o- iiue á uo dudarlo quedan peor paradas sou

los de tercer t. ñ osio. beuemégitos profesores, no velo

ae les oitítga (y:t se supone que hablamos en la hipóte-
sis de que»es verilad, la version que al principio sen-

tamos,) á iiue estuilien las asignaturas de la fitosofia,
sino que hau de ser precisaiuente tres años íos que em-

pleen estudiaudo para cambiar su título. IQué se pre-

tende c»n esto? IHacer solo cuestion de tiempo, igualar
por años, íuzgar por dias ía suñctentáa cientifica de un

Estudios de filosofía znédtca, poz ei Dz. Lopez
de la Vega.

Hoy tenemos uu Dios, que zécibs homenage
de todo ei mundo, y en éi está vinculada ln honra de

Ius ngserss criaturas. Bien sabeis que Byzon apos-
trofó al dinero, p que Zuulio Souvestze ha puesto
xucp en evidencia su corruptor iiuperio; y siu que
'ellos io tiij tseu, yz un Pasta antiguo babia dicho

con energín:

ttiáiiri eacra fat»dd¡tyaid ttos ttnotzaída t?twaartr eé

ttíid? a Hambre canina de azo, ?a qué ito cnndsiees

ai corazcu del hombre I»

La uuiyoz prueba de ingenio que,se,pueda tíatt»
es no cometer infainias por ei dinero, teniendo

antes presente ei amar á Dio, como primera ver-

dad; desítues hombre por Dios; que por eso Piu-

profi:sor? Sin duda, y por eso les seualau tres'años que
icen los tres Íjuotccrsarou cn el colegio suman los seis

tle que consta la carrera de los nuevos profesores
á que' "se leg quicrc asimihr. IPues qué? ttqo me-

recen alguna rebaja, alguna consideracion, los anos,

el trabajo y los sacrificios.de uua vidaMrga.yhon-
roaa?'j' valdrán siquiera un año i?e estudios aca-

démicos15, 90, 80 y hasta 40 úe una práctica rné-

dica constante, asidua y aprovechada? Reflexionen bien

sobre esto íos señores consejeros, y digan sino podria
permitirsé en conciencia á estos profesores el que mi

dos semestres pudieran presentarse á exámen, máxime

cuantío han de sufrircsta prueba desufioieucia, para h

que peco badén los anos y todos los conooimientos.

Mediten sobre esto y lo que en los números anterio

res hemos manifestado las ihmtradas personas á quien
nos dirigimos, y sin dada encontrarán razones su6cien-

tes para hacer mas ligera la sarga que han ñe flevar so-

bre sus ítomlíres, los' débiles ancianos que en eflos ci-

fran su 'bienestar presente y su tranqniliflad en lo por-

El hacer. bien, es propio de almas nohíen y genero-

sas; el hacer bien sin perjudicar á nailie, es como una

necesidad de les aorszonesihónzadoe; satisfagan los con-

feccionadores"del proyecto las aspiraciones de su alma,

los impulsos de su corazon.....

Por hoy no decimos mas, aguardamos á ver impre-
so el reglamento para luego analizarle despacio: pero de.

todos modos esperamos y rogamos, que sino en el con-

sejo, porque no hubiera tiempo, se 6gen en la Direccion

ó en el Ministerio, en las observaciones, qne aunque li-

geramente, acabamos de hacer.

l'oi i» n»d»c»i»»,

C. C S.

turco hn dicho : aDios. entre los hombres, es ei

que sabe.»

Los que sienten iuspiraoion y talento para empren-

der cosas grandes, zeguíszíztente no las consigueu:
ven de oercs ia posibilidad de lo quo otros oreen

imposible en?as tinieblas devm ignorancia; hablanr

escriben, pera pasan tpez delirantes. ).Les falta ia

aa?trcrsa autoridad del dinero?

Uu entendimiento obtuso, un César despótico,

publican un libro, y porque ei primero es rico, y

el segundo César, merecen que se suscriban a él

millares de personas, y ei libro adquiere fama.

Un pobre¡pero con ingenio agudo, publica un

libro; y porque no tiene dinero, cpeuss se suscri-

?ie nadie á su. ctítza, y no adquiere mas fama que in

que aiguu periódico, donde tiene Ttn amigo, ie quie-
gal'.

Bl águila vence icb zesptmtdozas del sol. con ia,

.viveza de su vista: aí ingenio csn su,pensamiento
vence las zubes de io que yace oculto á ia gene-

ralidad,

Poz eso un sábio doctor de ia iglesia (1)¡ha di-
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Discurso pronunciarlo en la tuauguracion de la

Real Academia, de idédictna de Madrid, en el

.auc.de tdtc-'1,.por el doctor D. Ratael Xáartines

de Molina.

The proper stttdg of mca

hiud; is mca.

(Posa 8,889Ar Ou uAN.)

Nada mas grato, para nosotros,, pobres
obreros de la inteligencia, que ocuparnos, de
las cuestiones científieas que con mano' maese

tra, promueben hombres ennobleoidos por
un gran saber, producto de una serie de años
de laboriosidad y de estudio; solo sentimos no

ser mas, no ser tanto como -esas personas

paca que nuestro voto y nuetro aplauso fuesen

dignos de ellas. Pero sino podemos ñgurar
por nuetia pequeñez á su lado, si nuestros
conocimientos no pueden colocarlos á esa

altura, y, nos falta ciencia y nos falta talento,
nadie nos aventaja en amor y en deseo de sa

bern y, por eso, y por tributar un justo aplauso
de admiracion, mas que por nada, sin preten-
siones de ningun genero, vamos á ocuparnos,
aunque no con 'el detenimiento que merece
del ultimo notable discurso del Dr. Martínez
y. Molina.

Comenzaremos,por decir, que creemos que
el Dr. Molina es una notabilidad en el arte, y,
que cree como nosotros, en que la materia tiene

ehe del águila, cen simbolo del ingenio :

Ittuahe uhi alta peleas terrris nufct ior

Ab ieue shtusm Ecgiscr
Irsteadens iseism criaiti lumipc d eolte,

Suepicit nb luto qus cesto j?z áercctcculo.
Iros ingenies pobres, no deben desmayar porque

se opongan obstáculos á la prosecucion dc sus Roes:
pongan la mente en Dios, dejen que el pensamiento
se remente á las regiones de la verdad, que El les
dará energia para resistir á los ignorantes, y fruicion
para tener gusto en sus elucubraciones. Tengan en-
tendido que la virtud, es el origen de toda nobleza,como dice Juvenal (2).

Qu(8 generoeum dhserit hunc, qsé
Indigaum geuerum, ei prclcrc noswue tostum

Iseigsce?
Dios no quiere soberbia en el ingenio.
Humillese el talento ante la sabiduría de Dios, yasombraré, á los hombres mas poderosos¡por, mas

pequeño que á él quiersn considerarle.
Ante el talento con Virtud, nada puede considerar-

se superior á, él.

sobre sí el predominio del espíritu, como desig-
nio de la, Providencia; pues de estos principios
resulta que la humanidad ha recibido un desig-
nio de Dios; que este; nomenos solícito con ega

que con los ástros y damas cuerpos de la orea-

cion, le hs trazado la 6rbita de su movimiento,
y aun mas, que habiéndole dado algo de au.pre-
pia esencia, un espíritu capaz de pensar y querer,
no ha querido que su ruina ni su desmorona-
miento parcial, sea solo un peco de polvo; ha

querido que vuelva á su esencia, que la chis-

pa de su aureola. lanzada á la ft'ente de los
hombres, pueda lucir en ella de nuevo, por
lc cual rlos ha hecho capaces de merecer esa

gloria, capaces de perderla, porque no hay
dignidad .ni premio que se conquiste en la

inercia, sino en la actividad libre, en el amor

al bien.

Apesar del impálso dado y la 6rbita tra-
zada á tla htámanidad, que es el designio y el

derecho, el espíritu ha reoibido pues, la facul-
tad de determinar bl movimiento, de aquí
porqué este movimientono es uniforme, por-
qué puede ser acelerado ó letal'dado, porqué
puede ser ttectílíneo ó tortuoso, porqué la acti-
vidad libre rdel espíritu y el sentimientó ¡pue-
den tener tendencia, mas ó menos fuerte, á
acercarse, ó á alejarse de la esencia divina,
porque puede abandonar la órbita trazada
para su marcha 6 volver á ella.

La regularidad del movimiento de los
cuerpos celestes depende de su inercia, la ir-

toqué' valen los éitutoe, les honercs y el oro, a
ladó del verdadero saber con virtud? Tanto se oon-

sideraba á esta, en algunas naciones antiguas, qne á
los hijos de los hombres virtuosos, los reputaban
de la tuojor nobleza como dice Horacio :

Troríes crecstur fortibue, et bonis
Est tn áuccneis, en t is squis pat unt

Vrrtue; etc.

El ingenio virtuoso no obra nunca contra Is con-
ciencia verdarlera, cierta ó probable, pteñriendo lu
opinion mas probable, á lá meuos probable. Despreci a

los escrúpulos sin fundamento, y su libertad de
exámen uo es nunca el escollo de eu rezos, pero si
la luz que le guia á alcanzar la solucion de sus
dudas. Repone brevemente lss cosas, dando razou
olars de ellas, respondiendo á los argumentos con-

trarios, sin incurrir eu soñstá. Este es el motivo, por
que los eruditos á ia violeta

pseudo-literatos,
muestran desagrado á la Etica, porque esta les obli-'

ga á tratar bistóricamente los asuutos, huyendo de
las persenalidades y arengas, sin lc, ironia por
deeilogo de ls argumentacion, y la injuria pot'
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regularidad de la actividad humatna depéríde

de su libertad. Todo lo que oljedece el' 'desiga

nio de la Divinidad produce el órden; la mate-

ria incapaz de desobediencia, es 'el órdén con-

tínuo. Las mismas tormentas, los volcanes,

son casos de órclen relativamente al conjunto

de materia, sacudimientos propios de causas

que son otras tantas leyes regulares. de su mo-

vimiento; nada importa que relativamente á

nosotros sean por el momento el desórden,

para nosotros que ante esa necesidad de.oum-

plimiento no somos sino unos pobres insectos

desparramados y destruidos por esos sacudi-

mientos, y cuya existencia no es tan necesaria

para iíue la materia se abstenga de cumplh'

sus leyes por no desarreglar nuestros capullos,

por no romper nuestros hilos, ni destruir. un

número mas ó menos considerable de noso-

tros. Lo qne los hombres llamamos el mal fí-

sico, cs pues el bien mateiial, porque es .el

cumplimiento que dá la materia ciegamente

á las leyes quc le fueron demarcadas.

Dios tia ií i rido, y esto es eonsecueneia de

haber»o. h< lio en algo partícipes de su esen-

cia., asociarnii, aunque humildemente, á su

obra. con rclscion ú nosotros mismos; ha crea-

do, es cierlo, seres imperfectos, pero les ha

dado el poder de perfeccionarse.
Si pues la perfeccion humana es una idea

moral, los anatómicos como el Sr. láfolina, que

tan perfectamente describe las fórmas plásti-

prueba de la,polémica. Grocio (2) y Puffeudorf (3),

y
antes lle Grociu, Banca dc Veruliauo, euseáarou

los priucipios mas verdsilerus,de esta materia ; si

bieu eu altas re ioucs de sinonimia, que solo eu-,

ticucleu los maestros. Bueuo es leer sobro este punto

a Heiuecio y a Vilrario, á Locke y á Mslebrauche¡

couvergieudo á la cat6lica huouldacl de Fcijóo y

Fr. Luis do Leou, quc eu toclas sus cuestioucs se

muestrau slmves y elegantes, siu incurrir eu iu-

lcllusils.
El iugcuio uo se va á Io posiiivo, dejaudo lo ideal

siu haberlo autos escusdriñaclo y sacado de el opi-.

mus ibcitos. Lo positivo será por ejemplo la fisicá
,

i

cou relaciou al sistema de los cielos coa el raciociuio

matematico quc uo deja err u' eu las argumeutacioues.

Eu serápur ejemplo bueu iuédico, el que uo sepa la his-

toria de todos luo fo»6meuos naturales, que esto cs lo

positivo; pero, ouuquo siguiendo á A.ristótolcs, es-

tuiiie i fondo la i»atarla forma y uciou, áquecla por

osu exiiu lo de estudiar 1os arrebatos de la mente,

cuando por ellus se llega al couocimieuto remoto de

(el uo Joc. sell. elo. poo. volúmeo. 1

la) lle olaieio somioio; eio. cirio te Oe Ai. coloco, ol seoiios 1s.

cas del eptfe ub-izgto, nu es 'estpano que confiesen

que tambien en lo invisible se encuenti a como

dice Haller, algo, de lo grandioso de la orga;

nizacionoy la auatomia microscópjcascvá bus-

cando lo que patlece invisible, casi lcbnfcrme

con aquella máxima dé Líiieo: Variara praámt-

ppts JJJA'Opatfit tpa vtatpotpJJ2$.

La ñsiolagia, 'pues, pero vitalista, alta-

mente vitalista„.ha del dar razon completa de

la estructura-órgano-génica, y por eso el doc-

tor Fredaulg en su historih del hombre, trata

ide aunar la anatomia tl'ascendental cón la fisio-

logia tráseenllentaj, que como nos 'enseña el

Dr. Molina; es necesária esta dualidad para

que el arté médico, tenga 1a importancia que

se merece. De este estudio se 'deduce que no

solamenle se encuentts; el hombiie capaz de

'conocer las cosas que le ródean y susceptible

de recibir sentimientos, sino que tambien se

ha reconocido' siempre reanimado por una

verdad que le llenetra como! a luz á les cuero

pos diáfanos, come eI ether al espacio, que lo

lleva á la veneracion tle algo sagradb; vene-

rscion que deja en el espíritu un éh)kjime con-

suelo y una satisfaccion íntima que precisa-

mente le indica el cumplimiento cte una ley

natural.

Esa verdad superior á las adquisiciones de

su percepcion esterna, superior á su racio-

cinio, superior á sus sentimientos, es la creen-

cia de'Dios que llega hasta él y este reñejo

las coscat Asi que eusalsar por uu lado la iuspiraoiou,

y por
ot" o deprimu la, so.'o puede hacerse cou la im-

puuidacl que coccede el miedo, ó la iguoraucia

Pacto vale llamar turba á los adeptos de uc nuevo

sistema de mcdiciua ó de filosofia¡ porque uo ha

llegado aúu ál térmico de sus demostraciones' prác-

ticas; pera
le cornee; fait rica á laehause, y las pa-

labras vaciao de sectido, per más illie éalgau de los.'

labios'de hombres famosos, uo desvirtuáu el valor"

de lás ideas, porque estas uo pueden ser quemadas.

ui lo, orada el plomo ui elhierro Las ideas sou iu-

destructiblss.

Saber el uso de las partes del cuerpo humano, es

'iudáspeusablemeute necesario eu iuecliciua; y por

eso Galeno llam6 á esta base de ella. Ocuíusdextra

Mediciuae. Luego es cierto, que siu el perfecto

couocimieuto de las partes del cuerpo humauo, uo

se puede ser'médico. He squi uu positivo elevado

pero que uo déstruye lo ideal porque la iutuiciou

existe, y ellá, uos 'couduce al perfecto couooímieutó

de las cosas, si uos ayudamos dcl estudio, que cs

cgbalmeute él placer fávorito de los icgeuios.

Luego uo es cierto, pues, que la iutuieiou, quiera
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se llama infiriesen; que es, si podemos decirlo

asi,.el recuerdo que el espíritu conserva del

primer instante en que fué creado y, sinti6 el

firzt divino�; recuerdo que el mundo de las impre-
siones no ha podido borrar. Sea lo que sea,

esa intencion existe y coloca la verdad de la

exislencia de Dios en un santuario del' alma,

apartado á dendela dudano alcanza con su

sombra.

Así es que esta verdad no se prueba ni se

demuest.ta, es ella paisma la que ilumina al

.hombre y releva á sus imperfectas facultades,
del trabajo de investigarla.

La grosera corteza de la ignorancia, hace

que la intuicion de Dios ses, apenas un vis-

lumbre de su existenciay que el desarrollo

mas ó menos completo de nuestt as faculthdes,
haciendonos volver sobre nosotros mismos,
nos muestre mas refulgente el reflejo de la

divinidad, y sirviendonos de una comparacion
material para esplicar mejor la idea, asi como

en un cristal grosero la luz refleja menos que
en otro cuidadosamente trabajado, asila in-

tuicon de la existencia de Dios, síéndo la mis-

ma en todos, brilla mas 6 menos segun la

perfeccion del espíritu.
De aqui se deduce que el hombre en la bar-

llarie, í hasta materializa la inspiraeion de

Dios y que solamente con el perfeccionamiento
del espíritu, llegamos á elevar nuestra alma

hasta reconocerlo como causa única de lo

creado, conservador del universo y lejislador

eseluir el estudio, ui hacer per saltum profesores de

mediciua y de fllosoña solo á los hombres iliteratos

lcs recalcitrantes y les difusos, pueden incurrir en

tamaño error. que no es menos que su fncoasecuen-,

oia, e curlsda con la toga viril dé«as altos cargos

No está, nó, el Ingenio, vinculado en las orde-

aaiizai de un colegio, ni esi.rito en los sillones ds

rana cátedra. El ingenio tiene por templo la cabeza«

que quiere espacio, aire y luz, y no el estrecho re-

efnto de una aula oñcial, domle se spfíían los jóvenes
~on cierto énfasis senatorial, ocultaudo muchos srl

pobreza de animo y de enteadlmfento.

El ingenio no busca la sombra de) saber: esta le

signe á él como la mujer sigue al hombre que le

huye, sigan dice Chentét; y no porque el saber sea

vano sino porque es genereso y se snaiuora del In-

genie.

Enlazado, pues, con ls libertad de ensenar y de

aprender, respeta la garsntfa del titulo mas no vfn.-

eula en él la cianita. Con el tftulo se adqufere la

legalirlad para ejercer una profesion¡ pero no los

concoimlentos. de ella.

EI'hombre de ingenio nació rlestinado para ser

de les mmldos que se mueven á su voluntad

Laesprésion de esa intaiciony de la gra-
titud que necesariamente despierta, toma por
consiguiente el carácter mas 6 menos per-
fecto del desarrollo del espiritu, porque sien-
do la espresion necesaria é todo fen6meno
moral, se produce segun ese fen5meno se ha
produoido en el alma.

Estas verdades no pueden huir á la erítiea
severa que del citado discurso' del Sr. ñIolina,
pueda hacer el mas sábio filósofo. El mismo
autor del at.tíeulo que sobre él ha publicado
nuestro ilustrado c61ega El Stgle 3&dice,
no dej aré de conocer que mas allá de la éelu-
lase cuentra el rznteeve del filot secador. El

pensamienl.o del autor esté perfectamente con-

s.gnado en estas palabras del cil,sdo articulo
de El Siglo >Wédáce. Dice que despues de de-
clarar que el hombre es un compuesto de

cttetffo vs itltnrz ttnidos en rnistetinso consorcio,
«empieza despues de una discreta intro-

ducion, por examinar el estado de la anato-
mía descriytjva indicando rapidsmente las

ventajas que de sus adelantamientos ha obte-
nido la medicina; consagra algunas páginas á
la esposicion de los trabajos de los histólogos
modernos, y í una breve revista de los ele-

mentos de la crganizacion; discurre á propó-
sito de la atfatomía patológica, encomiendo
su utilidad para el médico, haciendo ver cuan-

to ha contribuido al perfeccionamiento deI
diagnóstico, del pronóslico, y aun de la fera-

sábio: pasará muchos trabajos; vivirá enferme y
abatido; sufrirá persecnclonés y calumnfas sfn cuen-

to; pero, como astro refulgente, oscurecida por nubes

agoreras; brfliará un dia con todo el poder de «ma

magestad divina.

La clave de tódo él saber humano, estará á su

dfsposlclon; éabra discernir sobre torlas las matarlas
con acierto; será Inagotable su memoria, fácil su

pálabrsi claras sus consultas, obvias sus conclu-

slonesr y nadie podrá disputarle su taleato.
Pero ái bien es cierto que el ingenio llega á tanta

altura de saber, no lo es menos que sus dfat son

tristes y apesadumbrados, porque su, imagiuacfon y
su sensibilfrlsrl (el ingenio aquf so personifica), l

haceri ver y sentir las cosas con tsl delisadeza, que
108 mismos á quienes sirve conips,'decc y honra; son

á veces sus peores enemigos y esplotsrlores.
Peio hay uu Dios que premia' lo que digno es

de entrar en«l órden de lo divino; y por eso elfn-

genio espere,' el premio de sus obras¡ dejas manos
def que castiga á los malos y glorifica á los buenos

Da. Lcrsz os zs Vscs.
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péutica ó curácion de lás enfermedades y

manifestando en fin, ouanto puede esperar de

ella para lo sucesivo la medicina vaafonul;

tte ocupa rn consagrar las concordancias entre

la embriogenia, la auatomía comparada y la.

teratolúgica; espone cuanto ha servido y pue-

de servir al inédico, y sobre todo al cirujano,
la anatom,n topográfica, y termina haciendo-

se cargo de la anatomia filosófica y mencio-

nando algunas de las leyes que ha llegadó á

deducir del estudio del cuerpo humano, y de

todo organismo viviente en general.» Y mucha

razon tiene cl a.utor de estas elegantes pala-

bras, cuando dice que «jamas una célula ve-

jetativa será por si sola, producirá ó terminará

sin que algo se le agrege de un lenómenode su-

frimiento, uu acto intelectual.» No -puede
darse un elogio mas cumplido del discurso

del Sr. Moltna. El materialismo puro ha su-

frido cou él un duro golpe, y seguramente

que él queda desde hoy sino estaba ayer, afi-

liado á la escuela vitalista, con todas sus con-

secuencias legítimas; y no se diga que noso-

tros deliramos por asegurar tal cosa, porque

á tales palabras contestariamos llamando á

nuestros impugnadores á una discusion razo-

nada si cs que la admitian, y sino procura-

ríamos mantener siempre firmes nuestt as

creencias diciendo que el hombre, como parte,
como individuo, puede aspirar 6 sel feliz siem-

pre que se contente con la felicidad de todos;

pero no puede aspirar á crearse una felicidad

individual que se compusiese del despojo de

la felicidan de otro, ó que él que contare la pér-
dida de sus propias fuerzas, no debe con-

sumirlas para si, sino en servicio del todo á que

pertenece.

Luego, pues, la felicidad permitida al

hclnbre en los límites de la moralidad, eñtá en

'la sobriedad de sus placérés, y en la pureza

del álma, así como la felicidad de la humani-

datl, en los mismos límites, está en su perfec-

cionamiento.

Resulta aun, que sin moralidad es imposi-
ble la niision humanitaria, que la inteligencia
ze desautoriza y desnuda de su derecho, y que

el envilecimiento y la desgracia aflijirian á

todos.

Esencialmente la mision, del hombre, es

cumplir los preceptos de su Creador y realizar

el objeto que este se propuso. sacrificando su

individualidad, su misma felicidad, ál perfec-
cionamiento del todo.

Así, pues, seguiremos siempre creyendo
que el hombre ha venido á la háerra a depurar-
se en el crisol de la adversidad, que la vigila as

et dolor, y que cuanto mas Dios quiere al

hombre, mas le dá, ibuéeando entré los mas

sensibles, los mas Sáóios, y entre loS mas ín-

teligentes los mas propagadores de la verdad.

Eielicitamos de tódo corazon al Dr. Molina,

por ver en su discurso un daguerrotipo de su

alma elevada, de su intéligencia superior, de

su cultura, de sutolerancia,desuamor al saber

en fin, que le darán bastantes dias de tormento,

bastante crítica de los Zoilos; pero tamhien,las

vendiciones de 'la joventud en cámbio, y un

abrazo cordialísimo de sus cólegas.
Da. Laoaz na i.a Voez.

SECCION CIENTÍFICA.

Dtforonaiaa esenciales ho nn moho general on-

tro tao aionaiao floiaao y ñoialóslaao

Ezonaiahnonto existen entre lao propiedades qno

presiden á laz fenómenos do cada clase do ciencias.

Examínense íaz qao zo quieran do lo acústica hi-

dránliaa, tíinámiao, ot,c., otc., y por úítima, vendrá

resultando ol onazilomionta do ízo causas á la gravedad,
á lz 'elasticidad, ota., como fin do loo luvozttgooio-

ooo; ost sucedo respecto dalazpropiohadoo vit,alas,

sean lao fonamonas qao examinan tltgeotivaz, respira-

tortas, oircalztaríaz, fobriloz, ota., ota.

Cuando ol cuerpo recibió ou oxtotonaia fué ca-

ractérizada do ciertas prapiodoilos, on virtud do lao quo

concurran á ou modo á todos laz fonómonoz qno zo

dooonvnoh'on y oo suceden incesantemente.

Veamos lo qonnao rodea, bnsqnomoo loz objetas moz

lejanos, y aaziliodaz dol tolooaapio y al microscopio,

rooarramaz ol espacio penetrando hasta observar los

cuerpos maz pequeños, y so verá obrar laz dao pvapio-
dotloo ffzfaaz tt vitales: on todas partes so verán loo

anorpaz atraerse y gravitar loo unas sobre los omao, y

oi hlon on lao vivos existo ol mismo, hay otro qao solo

lo oz poanlior.

Existan do tot manera unidas á las unos y á los

atroz estas prapiodzdoo, qtttt no puede haber cuerpo oín

ellas, siendo oa osonoiobilidad, pues privados do ellas

cesan todos ouo fenómenos naturales, y queda por la

tanto solo la matoria.

El oxámon do láo aionaioz fiziézs y ftoia1ógiaaz pan-

do oor do dao modos, par alootndto do las foriómonaz

qao zan laz afectas, y por ol oxámon tto las aanoxtanom
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que existen entre ellos, y las propiedades fí«icas y vi-

tales que son ei mórii.

Auiignamente no se cou«ider,iban de este ruedo las

cíenchas, pues cada iiecho observado se le juzgaba como

hipotético.
No fal<6 un Newton que manifestó que por varías

bles que fueseu los fenómenos físicos todos se referian

á un cierto númeio de priucipios, suyo principal pa-

pel era la atraecion, como por ejemplo, las aguas, el

aire, etc., y atraidos al centro de la tierra los planetas
entre sí'y por el soh Este hombre grande lué el que di6

á conocer la simlilicidad ds sierras causas reunidas á la

multiplicidad de los efectos.

Dcl descubrimiento de este talento privilegiado vino

el 'abandono del estu<üe fisiológico', pues uo se pensó
mas que en atraecion é impulsion.

Muchos de los sábiós ile aquella época se ofusca-

ron, á pesar de la brillantez de su talento como Boher-

habe, causan<lo una revolucion en las ciencias físioló-

gícas como sucedió eu las físicas con los vértices de

Descartes.

El seductor conjunto de circunstancias esteriores,

el nombre célebre del autor y su importancia, asegu-
raron á esta revolucion un imperio que, auoque mi-

nado por todas partes uo se desplom6 sino con

lentitud.

Viuo un Staid, poderoso en razones de conviecion

que form6 en las ciencias fisiológica«, nna época dig-
na de uctarse, apreoiando la falta de conformidad de

las leyes físicas oou las funciones animales, que era ya
,el' primer eslabon para el descubrimiento de las leyes
vitales.

No llegó esta gran sábio á hacer dioho descubri-

miento, sí bien para él, el alma era el todo en íos fe-

nómenos de la vida, y sin despreciar la atraccion é im-

pulsion, supo distinguir lo cierto de lo dudoso y de 'lo

falso.

Esth principio llamado de diierente manera, ya
vital por Bar<fez, ya arque6 por otros como Uol-Hel-

mont, ne es urna que una abstiarcion que no tiene mas

realidad que la que iendiia un principio igualmente úni-

co que se creyese preside á los fenómenos fisicos, como

los que prooeden de la gravedad y afinida, como en

ih eeonomia la sensibilidad.

Stahf, trató de la sensibilidad é irritabiíidad como

de dos propiedades óistiutas.

Vieg d'Azir confundió el psincipío con la conse-

cuencia y, las trasfonuó en funciones. A pesar de los

trabajos de los hombres mas célebres, veamos cuanto

se díferencian las ciencias fisiol6gicas de las físicas; en

.estas refiere el qidmico todos los fenómenos á la afi-

ztídad, el físico no ve en su ciencia mas que la grave-
dad y la elasticidad, y en las otras, no se hau aplicado
de un moda general los fenómenos á las propiedades de

que se derivan. I as sensacioues, cireulacion, ete., no

. <ífrecen la idea de 'la sensibilidad, ó de la contractiíidad

al fisiólogo, como recuerda el movimiento de un reloj

ai mccáoico ó á la de toda máquma moviila por el

agua á ía fi:ica ia gravedad; y para nivelar hijo este

punto <íe vista estas dos clases de cieoci:is, es necesario

foimarse uua idea exacta dc las propiedades vitales,
cuyo influjo por no estar escrupuio«ammite determinado
sus limites, nopueúe analizarse con torta cerlcza. Es
necesario para marcar sus limiies, aunque no sea masa

que en bosquejo, principiar por los cuerpos organizados
en quienes existeu como en embriou, hasta aquellos en

que se presentan los mas perfectos.

Hay plaotas que al parecer estai>lecen ei paso del

vegetal al animal, en las que no se observa mas que
un movimiento intestino apenas real; pero considérense
los vegetales mejor organizados, y s. los verá regados
por fluidos que circulan en ellos eu un:i porcion ile ca-

nales, capilares que suben y bajan, y marchan eu dife-
rentes direcciones segon el estado de ías fuerzas que
los gobiernan. Disté movimiento es e«traño á las pro-
piedades físicas, y' solo son dirigirlo. por Lis llamadas

vitales.

Dotado el vegetal de la faculiad de sentir la impre-
«ion de los fluidos, y rehacerse sobre ellos de una ma-

nera insensiíile, dá lu ar á fivorecer su curso; quedan-
do por lo tanto admitidas 'las facultades sensibilidad

orgánica, y coniractilidad orgánica insensible, muy os

cura esta última en los vega<cíe', uo puiliendu negar-
se, <ieoe uiucba iníluencia en la circulacion, secrecio-

nes, absorciones y exhalaciones deí reiiio vegetal.
Estos cuerpos no tienen mas que' fuucioues relati-

vas á sus propiedades; que todos los fen6<nenos que se

presentan en los animales como la circui icion y diges-
tion, se derivan de Iag propiedades que tienen mas que
íos veje<alea, miel es la contraciilid:uí orgánica sen-

sible.

Para que se veriíiquen las sensaciones es indispen-
sable la sensibiliflad animal: otros fenómeoos como la

locomocion yla voz«exigen la coniraeiiiidad animal;
nótese que los vejetales carecen esenciilmente de estas

funciones, puesto que no gozan dc las propieilades vi

tales que se requiereu para ponerlas eu acciones,, causa

por io que el número de sus enfermedades es muy re-

ducido, no observándose las llamadas nerviosas, en

las que la sensibilidad animal trace tan gran papel, m

otras dependientes de la contrac<ilidad cuando se au-

menta ó disminuye, ni fiebres que son dependientes da

una aiteracion manifiesta de la orgánica sensilile. aHa-

ller, este inmortal fundador de la fisiología, recurrió á

los esperimentos para probar la irritabilidad, é igual
medio han empleado tambien cuantos autores bau que-
rido rectificar el mecamsmo de una funcion ó apreciar
la vitalidad ile un órgano. Bolos vejetales un trastor-

no, en lá sensíbilidad orgánica y en la contractihdad

insensible suelen ser Ia causa de tumores. exhalaciones

aumentadas, marasmos, etc.

Sin por esto deoir que la sensibilidad es un ser, un

cuerpo real, sfrío nuramente una palabra, una fórmula

con que esplicamos que hemos oiiservado, que dicha
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parto hacia percibirlas sensiciones, y quc hemos de

duoido iie ella, qoe todavía podia í>rocurarías.
La sensibilidad es cseuciaimente intermitente y oon-

diciomii; me>ii contraccion y espansion, son actos an-

tagonistas que se ejecutan sin interropcion.

Asi quc, pamndo dc los vejetaies á' los animales,

veruos los zoo6tas recii>ir en uu saco los alimentos que

le han de nutrir, y vaciarlos alto>stattvameute; douile

principia á noir la ccnfractiíiifail orgánico sensible á

lu irritubiliduif, á las prupiedades precedenies de

que pariiripan igualmente que las vejetalcs, pero ejcr-

oirndo una funcion que no ejercen los vejetales cual es

la digestion.
Viviendo hasta este puuto los cuerpos organizados

dentro de sí mismo, sin relacion con lu que les rodea,

careceu de vida animal, ó por lo menos es mnyrudi-

mentaria ú oscura; principiando á desplegarse en los

ile escala superior como los insectos, en los que prin-

cipian ia acusaciones y locomoeion voluntaria que es

inseparable de ellas, y entonoes es cuando se añaden á

las propiedados anteriores las vitales necesarias para el

ejercicio de las uuevas funciones.

Asi, qoe, cumto mas se aproxima ia escala á los

cuadrúpedus, mas se perfocciona la smtsibilidud anl-

muf p contvacfilmlad animal oso iras en las anteriores

species.

Siguiendo la misma serie viviente se observa el

aumento de!as propiedades vitales de un moilo gradual
desde el úgimo animal hasta el hombre que es el primero.
Se nula que las últimas plantas obedecen á las propie-

dades fisicas y vilales, y que todas las domas no estan

sujetas sino a estas, compuestas de la contractilidad in-

sensiíde y la sensibilidad orgánica, y que los últimos

animales rnipiezan á agregar la contractilidad orgánica
sensiide á estas propiedades, aumentámlose mas cada

vez la sensibiiidail y contractilidad. animal, etc.

E! hombre y las clases ma cercanas á él, gozan

pues sin duda alguna de todas las propieilailes vitales,
de las cuales, unas pertenecen á la vida orgánica, y

otras á la vida animal.

T»ilos los fenómenos ile ahsorcion, cireulacion, nu-

tricion, etc., calan bajo la depenilene':a ile la sensibili-

dad org!nica: asi quc, al tratar ile estas funciones, bay

quc connir siempre con calas propiedades.

í.os fenómenos patológicos quc nos iudican altera-

ciones en esias tuncioims, ilependcn de lesion de estas

propiedades; asi sucede con luinilamacion, supuracion,
indur icion, iiemorrágias etc., sou la falta de secrecion,

exbaíacton, esresiva con>o en la ludropesía ó ya una nu-

tricio>i ma ó iconos trastornada, presonlando feuóme-

uos pptológicos como tumores, quistes; lal serie nosog-

nérica supone alguna lesion, algun desarreglo en las dos

propiedades referidas

La contractiíidad orgánica sendbíe como la aule-

rior no sr mpani de la sensibilidad de la misma especie;

añrtje en el estado de :alud los moviaiientos de diges-

tion, circularion, escreeiones, etc.: icmalmenle algunos

fenómenos patológicos, como vómitos, diarreas, altera-

ciou en e!pulso ymucha parte de los que se re6eren

áun trastorno de la contractilidad orgáoica sensible

Las sensaciones esteriores, tales como ta vista, el tacto,

ete., proceden de la sensibiliilail animal; seria interc

rmhable si se fuera á espresm el sinnúmero lle afeccio-

nes morbosas en que hace el principal papel esta pro-

piedad, sucediendo de la ruisma manera en las anterio-

res, como el hambre, la seil.

Todos los fenómenos, asi fisiológicos como patoló-

gicos con rsponilen á una de diobas propieilailes iuciu-

sa la cantractilidail animal, que es la que da lugar á la

locomocion voluntaria, á las convulsiones, elc. Esto nos

conduce á consecuencias ciertas para el tratainiento de

los difeientes estados marbí6cos, pues todo medio cu-

rativo, lleva el fin ile restablecer las propiedades vita-

les respecto del órden que les es natural.

Todo lo que en la inilamaoionno disminuye la sen-

sibilidad orgánica y aumenta la contraclilidad animal.

cuando está disminuida, un llena bien la mdicacion.

lA. qné error no nos ha conducirlo el uso y deuo

minacion de los meilicamentosy tan cierto es, que el

hombre examina á siegas arrastrado muchas veces de"

torrente do las opiniones. Y si uo que ha sido de la teo-

ria ilc los sdhttruentes, diluentes, ateuuantes, inci-

dentes, refrijeraotes, etc., siendo asi, que el mismo me-

dicamento se ha usarlo para llenar diferentes y variadas

indicaoioues.

No han existido en layarte de materia médica sis-

temas generales, pero ha sufrido los que alternativa-

mente han dominadoen medicina, esperimentaudo los

mismos trastornos.

Es sumamente di6cil clasificar los meilicamentos

por su medio de obras, pero siendo el obieto de estos

restituir las fuerzas vitales al orilen uatural de que se

hablen separado durante el estado patológico; siendo

así, que todos los lenómenos ñstoíógtcos se reducen

en suMtimo análisis á las varias alteraciones de estas

fuerzas, la accion ile los medios que se empleen, ilebeu.

tratar de restablecer dichas alteraciones á su estado

normal. Queda probado de una manera indudable que

las leyes vitales son las que presiden á los dilerentes

fenómenos de las ciencias fisiológicas vejetales y ani-

males, asi como en la patologia terapéutica ete., sienilo

estas leyes esenciales M origeo de todos, como las fí-

nicas lo son en las ciencias físicas.

Las ciencias füiológicas están separadas de fas fí-

sicas porun espacio inmenso respeto de sus leyes;
las últimas son inmutahles, y las primeras ó fisiológi-
cas eon frecuencia aumentan, ilisminuyen y alteran la

sensihilidaily aontractilidad, pero 'los lenómenos fi-

sicos son los mismos en todas las .éyocas 'que puedan

prevcerse ó calcularse. No puede' lo mismo> con lás

¡
funciones vitales, pues estas son slceptibíés ile una

porcion de variedades; no estáo sujelas á ningun cál-

culo, como sucede en las Risicas pues dada la fórmnla

ó hallada no hay mas que aplicarlaá todos los easos-
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nu las vflaíes serian necesarias tantas coiuo casos; pues
sus fen6menos las mas veces no' dan mas que proba.
bilidades aprorimativas para preveer 6 pronosticar.

La his'oria de los fenómenos eu que las fuerzas vi-

tales sebaflan en estado natural, no cónducen como

consecuencia á la de los fenómenos en los que se en-

cuentran estas fuerzas alteradas; mas en las ciencias

tísicas existen solo los fenómenos nai,urales porque
faltan los segundos.'

IQué seria del mundo si las leyes físicas estuvie-

sen sujetas á las <cismas variaciones <pie las vitales?

iDe donde se infiere que el caracter, pariioular de le

incontancia de his propiedades vitales, es el origen de

un gran número de fenómenos que exigen un órden

enteramente diverso de ciencias.

Como las ciencias fisicas se hau profesionado antes

que lasflsiulógicas, se creyó que estas se ilustrarian

asociáuúoles las otras, pero no sucedió así, porque no

es posible esplicar por las leyes de los cuerpos inertes,
las úe lcs fenómenos vitales.

Las obras de S<al!i se hallan desprovistas do estos

auxilios aocesomos que abrumau la oiencia eu vez de

sostenerla; pero este sáhio uo lleg6 á analizar las pro-

piedades vi!alea, uo siéndole posible presentar sus ver-

daderos fenómenos.,No hay una palabra mas inoieite

y de menos valor que la de uitaíida<f, no fijando su

ziguiflcado exacto, colocándola inmediatamente; iguai
sucede eu la química y la fisica con otras parecidas;
la generalidad, para ia cousidcraciou en lo s hechos

aislados que les presentan, sin penetrar su conjunto
de priuciiiios, mas el hombre de taleu<o, considera

estos y aprecia el impulso que de poco f,ieuipo á esta

parte han recibido las ciencias flsi< lógicas y físicas, y
la diferencia del leqguaje.

Eu los cuerpo> vivos tenemos asimilacion y desasi-

milaeiuu; los uiertes conservan siempre los mismos

hasta que la frotacion ú otras causas íos iiacen variar;
es claro, que se puede cousiderar á la materia como

constantemente peuetrada, en la iumeusa série de los

sig!os, úe las propiedade fisicas, las cuales se apodera-
ron <ie ella al tiempo de la creaeion y uo abandonará

hasta el lin. Ia materia al pasar por los cuerpos vi-

vos, adquiere aunque por iutérvalos las propiedades
vitales, que se hallan unidas á las físicas, si bien esto

podrá suceder de tiempo en tiempo. Ya teuemos res-

pecto á estas dos especies úo propiedades, uua notable

diferencia en la materia, la cual goza de las unas por
uu cierto tiemíio, y adornada de las otras de un modo

estable.

Bien se podrian afladir, mayores consideraciones para
msicar ia distancia de ías leyes físicas y vitales, la de

los feuómeuos fisicos y vitales, que es una consecuencia

de la primera y áiimamenic, ia que existe eu el carác-

ter general y, en los métodos de las dos ciencias qae es

otra consecuencia dalas dos anteriores.

Los cuerpos unos, como todos mben, se lorman por

justa posicion ó reunion de moléculas, y así conii-

nhan aumentamlo progresivamente por agrcgacion y
los otros animados ó vivos por una funcion llama-
da generaoion, en los que existe constantemente un

movinuento de composicion y descomposicioo; en los

primeros no existen mas que las leyes físicas, y en los

segundos predominan las leyes vitales, y ofrecen una

destruccion natural que noexiste en eí anterior; las sim-

patías ofrecen diferencias hieri marcadas 'entre las dos

propiedades.
Alterada la eróremidad de un cuerpo inerte ni<i~una

u
modificaeion sufre lo resultante que no se haya puesto
en contacto con los agentes genimicos ó mecánicos
en los vivos todo guarda relaciou ó armouía, no tras-
toruándose un órgano siu que se resien<au eu mas ó
en menos los demas; no seria tan dificil cl estudio de ]a

medicina, sino existiesen simpatías; estos fenáiuenos uo

sou otra cosa sino desarrollos preternaturales de las
fnerzas vitales que se pouen en accíoí< en uu órganou

por el influj que recibe de otro.

La palabra simpatía esduye toda idea de un enca-

denamiento natural en las funciones, y solo compren-
de las reiaciooes preternaturales entre los fenóiuenos

que existen entre un órgano y una porcion del sistema-

nervioso, que no está unida con él por uu órdeu natn-,

ral de la vida.

Numerosas son las diferentes simpatías, que pueden
presentarse por la depenúeucia que hay entre dos ner-

vios que es<su destiuados á uua misma fuueinn como

los 6piicos,, que se distribuyan por un mismo lado ó

que perienezcau á uu misiuo tronco, y otras por el en-

trelazamiento que tiene un <cierno tronco ó sus ramifi-

caoiones con difereni,es órganos.
Todos los sistemas mirados hijo este puuto de vis.

ta, sc enouentra en nuestra dependencia, poniendo
siempre en ejercicio señaladamente las propiedades vi

tales dominantes de un sistema, la sensibilidad animal,
en los nervios, la contractilidad úe la misma especie en

los <uúsculos voluntarios, ete.

Se ha cuestionado por muchos y por alguu tiempo
si la sensibilidad era igual l la coniractilidad ó si son

propieúaúes dilerentes; pero todas las dudas deben des-

aparecer, despues <le admitidas las diferencias que que-
dan establecidas sobro las propiedades vitales, no

siendo en la vida animal la contractilidad consecuencia

imlispensable de la sensibilidad.

ICuáuias veces ejercen impresiones sebre nues-

tros órganos objetos ínieriores? y sin embargo, los

músculos voluntarios quedan inmóviles.

Si; hay simpatías pasivas de la sensibilidad animal

muy distinta de la coutractilidad, y forman dos es-

pecies; y <le abi las simpatías pasivas de la sensibili-

da<1 orgánica inseparables de las couiraciilidaúes que
les corresponden.

Pro!nulo cl origeu de 4 voz propiedad vital y su

diferencia entre ias fenómenos fisiológicos y fisicos, y

que cuanta:: opiniones diíicren, dependen de no haber

separado con el metodc debido, esta diferencia de fun-
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i:iones de uoa vi>la coo las que son ransa ile las ot ras,

doy ahora por lerminailo este arliculo esperaudo con-

tiouar, si n>is ocupaciones me lo permiten en el núme'-

ro .'>>n>e>lis>o,

Aceptad henávolo Sr. España, este pequeño trabajo

que no osaria presentaros, por temor, á no estar per-

suadido que habeis Be creer quc mis deseos sonpurí-

simos, y que no dudo de mi pequeñez, pues jáven boy

y estudiante ile medicina, no he pensado mas que en

dedicar unos momentos á ia confeccion Be este artícu-

lo para ofrecerle á V. como muesi ra de gratitud, y con

cuy> amista>l me honro, y para que mis dignos y aven-

tajados condiscipnlos den, como pueden, mejor que el

que suscribe, pruebas por me>íio de la prensa n>érlica,

de sn laboriosidad. y pr clara inteligencia, la que siem-

pre ban maniícstado en los anos que llevan dcesooiares.

Así, suplico loienmcia i. >íoe mi atrevimiento no sea

medido con!a rígida vira de la justicia, corrigiéndole
Je m>aíríuier Befar>o Be que iuíoíeciesr, en lo que

me dara una pruei»i mah Be>i»>es de las muchas quc
me tiene dulas dc ía a>uislád que me profesa.

Enero 87 de 1867.

Del contagio Bel cólera.

Séñor>m redactoras deEi úénio Qnirtí>gfco:
Mis queridos amigos y compañeros: Uabienilo leido

.en el núin. Bñ6 en Ms conferencias sanitarias <ie Cons-

tanlinópia de quc, si eí cólera puede sm impori ido y
trasmitido por las mereanrias; diré sobre el particular
lo >pie observó on ei año pagado, bal!ándome eu íasfs-

las Balsares.

Sabido.es el cl rigurismo con ií c la capital de Pal-

>na llev»ba la cu»renlena á los bu,ues que de puntos

sospechosos a>T>v >han á si> pueslo. l' i>l>'e los que esta-

ñan cn ohservacion, llabia uno procedcute de Marsella,
que entre otros oí>je>os r uducia lelas para trajes de

señoras. Por mas vigilancia que había, uua uocíie fuó
desembarcado un bullo de dichas mercsncias, condu-

cirlo al lazarelo, y de slli á ía ciudad. A los pocos Bisa

fuó atacado en dicha isla en el misnio laz>reto. el que

comlujo de abordo á tierra el referido bulto, sueum-

l>ieodo m> poco tiempo con todos los sintomas deí có.

lara asiáiico. llubo algunas cm>troversias si era ó no

cólera, pero fué lo eicrto, que á los tres Ó cualro dias
íueron atacados do ía misma eníbrmodad la familia

que rodeó al reforido primitivo colérico, y que tamhien
sucumbieron.

Introducido el bulto de dichas mercancías en la
ciudad. y en lo mas cónlrico de ella, que fuó in>nediato
al>estro, los dueños de la casa y aun se <lijo >ambien

alguno Be los dependieules fueron víoúrnas de su codi-
cia. A con>inuacion dos ó tres familias qae hiibian to-

mado gónerosparahacerse vestidos, fueron invadidos

y pocos íos librados.

A.los ocho ó diez iliasfuá salíeando en ía ciudad,

y á los quince el rlesarrollo era tan general, quc llenó

de terror y espauto ü sus habitantes, los que á perRa se

disputabau la salida á íos >pueblos, á los salnpos, y. á

don>le creian ponerse al abrigo dó íau terríí>íe enferme-

dad. Era necesario haberlo visto como yo para poder;

aprec'a> aquel cuadro desolador y rle que ya tienen ne-

ticia uues l roa í e c> ores.

Debo de consignar aquí, que los beuemóritos cuan-

to Ríantrópícos compañeros, profc>oms do e»ujia pa-
'

dres de has>ante familia, los Sres. Escañ y Torsendell,

fuerou victimas ilesu abnegaoion, Be!ando en el >les

consuelo á sus aíligidas esposas y queridas nif>as, lo que

sea dicho de paso nada ha resuelto„el gobiernó reía>üvo

á sn pensiou.
'

Oiro caso tam1>irn curioso y digno de ser aprecia-

do, sucedi6 hahánúome ye en Mahon, cuando arrib6

á aquel lazareto (acaso el mejor de Europa), los 1800

moros proceden>ce de la Palestina. A los diez ó Beca

dias baló uoa mujer con una hija iiliota al referhlo laza-

reto, compró una piel de carnero á los moros que para

su servicio traiai> m> su viaje, ai otro dia fuó invadida

del cóle>a la hija idiota, al siguiente la madre, y cuan-

do sacaimn eí cadáver de las dos, ya eran atacadás las

otras dos hermanas, sucumbiendo al dia siguienle y qner

dando táp>ada aquelia casa.

Esto sucodió eu la pobíacion de Villa-'Carrillo aca-

so la que mejores condicióues higiénicas puede reunir

en ei munrlo, tau>o por si> posicion topográñim, cons-

truccion de pobíacion y casas, cuanto por tener la cos-

tumbre do í>íaniíuear con cal viva, lo interior y este-

rior de ella;. cada r cho dias. A pesar de hallarse parte

de la guanñicion de aquella isla acuartelada en dicho

puoblo, no hubo caso alguno mas.

En ei mes de octubre del año 68, y cuanno tantos

estn>gus hacia el cóíera en es>,a C6rte, un militar salió

con licencia ;i su pueblo de la procincia de Avila y par-

tido judicial del Barco. A los dos ó tres Bias su ma-

dre, le luó á labar la ropa, al volverse del laí>adero se

sinñ6 aoometirla Be!cólera, ü los Bos dos dias fuó in

vadido el pailro, á los seis ó síete dias eran cadáveres

los dos; quedando huérfano aquel hijo, con el senti

mieutode haber llevado la muerte á los autores de

sus d>as.

Seria casualidad. En San Juan déla Eneinilla, tam-

bien de la provincia de Avila, yá donde está el cen-

tro de la Academia Morañega, se desanolló siu saber

la causa el c6lera asiático, en el pueblo inmediato Pa-

patrlgo, se observaba una ineomunicacion rigorosa con

el referido' San Juan. Una mauana el alcalde rlo Papa-

trigo, vió entrar en dicho pueblo y á caballo, al enterra-

dor de el de San Juan, se acerca á él á amoneslarle pa-

ra que inmediatamente se ecl>ase fuera del pueólo y

aun ape16 ásu autoridad y ha algunos vecinos, para

que no se le permitiera la estanoia y se le espü>ísasa
fuera. A eí dia signirnle de esta escena, el álcaldc fuó

inv: dido muñ>en>lo á el otro dia, y dando principio el

desarrollo de la mortífera enfermedad, que lautos es-
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tragos causó eu poco tiempo en el referido Papa-
'

trigo.
Cuando en Galicia tambien tantas vistieras proilujo, y

que tantas medidas deprecausion tomaron nnestros com-

pañeros, una de ellas era el de aislar los coléricos sepa-
rando toda la ilemás, familia', y solo dejando la in-

dispensable para la asistenica del enfermo. El re-

sultado era, que los que con tiempo se separaban á

puntos á propósito como para esto era ia posicion topo-
gráfica del país, y el medio rle vivir en caseríos, fué

lo cierto re;sito, que aquellos se salvaban, siendo ataca

dos, y sucumbieudo muchos de los que ya por suerte

óeariñose quedaban áprestar la asistencia á los en-

fermos.

De la provincia de Pontevedra salió un matrimonio

para Portugal, se internó mas de 90 leguas en dicho

reino, y punto liien distante de ser, ni por sospecha in-

vadido del cólera, á los cuatro dias de posesionados en

dicho pnnto, fueron atacados del cólera, del que sucum-

bierou los dos, sin que volviesen a presentarse mas ca-

sos en aquella pobiacion.
Giro caso mas, y curioso de que Jas ropas pueden

ser comluctoras del contagio. En la dicha isla de Ma-

llorcay punto que llaman Jas montañas debita, despi-
dió el mar eu sus phiyas al cadáver de uo moro, un

pastor llevailo de su coilicia, le desnudó de un poncho,
(capote) que el moro vestia; le usó, y al poco tiempo
se le desarroJió el hubon pestilencial, que esten-

diéndose en la isla tantos centenares ile victimas

oeasienó.

Estos son hechosbienhistóricos para que de ellos

puedan deducir los no contagionistas, lo que mas pueda
convenirles, en obsequio de Ja humanidad y del sagra-
do ministerio que se les está encomendado.

Et Secretario de ta Rcdaccion,
Diornsro Gósziczz.

PRENSA ESPAÑOLA.

Rajo malos auspicios parece haber entrado el año 67

para la prensa médica española; á la desaparicion de un

periódico tan digao y que tanto la honraba, como La

Esparta, hay que auadir, sino la mue:te material, la

postiaccion profuada de Ja mayor parle, pocos ya en

número de Jos demás periódicos que en la eórte se pu-
blican. No es ya solo abatimiento en las iuteresantisi-

mas cuestiones profesionales, sino que tambien cierta

especie de marasmo en las no menos.necesarias seccio-

nes eieniífioas. Por eso nosotros al hacer esta primera
revista del año que hace un mes comenzó, al par que
nos dolemos de este decaimiento, hacemos votos por-
queenios meses sucesivos tengamos campo mas feriíl

y ancho que recorrer como preludio de mejores y mas

potentes dias.

Interesantísima es la cuesñon del reglamento que
con tanta impaciencia como Jusñcia esperan los cuuja-

nos, porque de él rlepende la suerte y, el porvenir dc

5.000 familias, cuyos gefes son tau dignos de partici-
par del banquete de lss clases médicas, por sus servi-

cios y su honradez como profesores y como ciudadanos,
y sin embargo, la prensa no es mucho lo que se ocupa
de éh y esto mismo es uua prueba de lo que hemos

sentado porque nunca en otros tiempos hubiera sucedi-
do cosa igual..... Mas dejemos estos, conñanilo en el

porvenir, y comencemos nuestra reviste. No haremos

hoy critica alguna sino simplemente una reseña, si-

quiera para que nuestros lectores tengau una noticia de
lo en que ée ocupan nuestros colegas.

Comencemos por El Sigtü bfédíco. Poso tenemos

que ilecir de él, pues si se esceptua lo seceion oficial y
las revistas de la prensa estranjera, nada encontramos

digno dc mencion mas que dos ar ticulus, uno sobre Ja

cscavacion y vactaáo sub-pcridstigo ác fos I.ucsos
del Sr. Céspedes y otros, sobre la cvolaciou espontá-
nea y período agencsico de ta niuj er, rle D. Higiuio
Campo. Todo lo demás! o ocupa con Jas secciones ofi-

ciales, sesiones <le academias y estadisticas, á todo Jo

que tan añciocado es, y tanto material le proporciona,
por ia misma categoria de sus directores,

El pabctton ólédica trae unos artículos sobre el

criterco histotúgico ycl clínico, debidos á la elegaute
pluma del Sr. Yañez, que auu no ha couoluido la ma-

teria, otros sobre la nutricton y la respiración, eu los

que se ocupa rle examinar las ideas de Liebig y Moles-
chott, catedrático de Turin, al que se propone dar á
conocer á sus lectores ya que sin duda están familiariza-
rlos con el gran quimico aleman. Mucho scntimosno

poder dar á conocer estos escritos y esponersusdoctri.
nas, pero esto nos detendria demasiado y apartaria de
nuestro objeto.

El Restauraifor Farmacéutico trata ile las

aguas potables ác Gtjon, ác la descripción física
qutmica ds uu crtadcro dc sulfato ác sosa situado

á dos leguas ifc Gsrvera (Lérida) ; de la fdrrauta dc

jarabe ás quina ferruginoso, dst sauce btanco como

'fsbrífugo, y otros artícnlos de igual índole, al par que
se prepara á romper una lanza con La Gorresportdsrr
cía llléátca por los piropos que este periódico Jediri-

ge en uno dc sus últimos números.

Efectivamente, este periódico, uo solo á Et Res-

taurador, sino á nosotros y á todos los demás hace

unos números que no se ocupa de otra cosa que de

arreglar las cuentas como si alguien se las tuviera que
dar á él.

Acaso mas adelante le contestaremos tambien nos-

otros, pero porthoy, queremos dejarle que se desaho-

gue á su gusto.

Por último, diremos que los periódicos homeopáti-
cos, La Reforma y El Crftcrto, siguen llenando cum-

plidamente su mision.

S. C.
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Rssú>seu estadístico de lss operaciones de ca-

tarata practicadas eu la casa municipal de

ssuides, durante el sño de 18BB, por n>L. Bur-

d>lts>t interno de los hospitales.

Las estadísticas publicadas acerca ile la operacion

de la catarata son hoy bastante numerosas. Los trata-

dos de op>almología y las revistas periódicas encierran

algunos, y los mas célebres por ei número de hechos

qoe contionen, y por las controversias algunas veces

apasionadas á que han dado lugar. La que nosotros da-

mos aquí no incluyo iuas que a un número limiíado de

casos. Creemos sin embargo, que el núuiero úe hechos

que eueierra tiene su valor, y qoe es uua buena prue-

ba eu favor del procedimiento operatorio y del Lraia-

iuienio consecntivo, puesto cn práctica; 88 operacio-
ues de catarata Iran si>lo ejecutadas en 18 personas', á

saber: 8 hombresy 5 mujeres. La mas jóven de nues-

tros enfem>os teiiia áñ años, y la mas anciana 78: en

todos eran Ias cataratas espontáneas, la mas antigua sc

remon>aba á 8 años, y Ia mas reciente á 8. Cuando

entra>ion Lodos los enfermos esLaixin ciego:-, ls quera

totooiia superior ha si>lo empleada consiantemeuto á

causa de su superioridad de uii iuodo general sobre los

otros procedimientos, y tambicn de la edail avauzada

de otri>s sugeios. La operaeiou ha sido hecha el mismo

día en casa óe los eníhrmns, eu número úe z0, que se

be>i preseiitaiio aíeciiulos dc aoibos ojos á la vez. En-

Lre lcs 8 cn quienes uo se hi> cn>picado ia esiraccion

mas qoe de ua lado, sola uno babia ieniúo una calara-

ia monocular; lcs otros habian siii i operarlos siu éxi-

to el año anLeriorpor afamados osproialiitñs.
Cinco operados hau presentado por parte ile la cór-

nea y de la coujuniivii, accidentes ioilamaiorios que

han llesapareciilú sin úejar llsiones perjudiciales. 8 Iian

tenitlo, el uno en la dorooha y cl oLro cn la izquierda,

optalmías vioieuLas que han Lermimiúo por la fusion

i>urulenta Uei ojo.

Knue un buen número de nuestros euienuos ha

habido eu el momento de la operacioo dorrame de una

pequeña cautidad de humor víLrio. Esle incidsntono

lia rído sogui(io de iuconveuienies graves para la iuar-

cha uíierior de la operacion, oslo es por lo damas una

pariioularidad que iiabia sido ya observada por Don-

ders, que por el couirario deducia de esto uc feliz

presagio.
En resúmen, 9 de nuestros eofermos lian salido cn-

rados, esLo es, segun!a definicion de Mr. Jsegen (dó

Viena), pudimido leer con aoteojos una iiupresion me-

dia á distancia ordinaria. Solo uno uo ha csperimenla-
do mas que mejoria, 2 han >cuido una fusiou pnnilenta
del globo dsl ojo; pero eonservamlo á su salida ei otro

ojo. apto para ver. En fic, el décimo-tercero ha que-

dado completamente ciego, sin haber podido distinguir

jamás la luz. Los medios riel ojo permanecian por otra

parte enteramente trasparentes, lo que puede, hacer

creer que babia habido una amaurosis i>reexistente

doble.

Los auteres riel compendio de cirugía analizanilo

los resulLados de Ia opsmcion deis caí arete, opinan que

tiene lnien éxito en la mitad de los casos, qne dá li-

geras mejorías en la cuarta parte de los otros, y final-

mente, que fracasa completa>oeste sn la ííliima cuarta

parte. Siendo tal la espresion mas general de los he-

chos nos es, pues, permitido coosiderar nuestra esta-

dísiica como mas favorable, relativamente y ile dedu-.

cir de ella conclusiones ventajosas á nuestro objeto.

Mr. úe Marguay, prefiere, hemos dicho. Iaquerato-

tomia sii»eiiúf, aiiiiqile ile mas dificil ejecucio>i, porque

espone menos á la efusion toi:ú de los medios del.ojo;

contiene mejor los colgajos de la córnea, en fio, ella no

deja en pos de sí uua cicatriz que manche el campo

de la vision.

Otra ventaja de la esízaccion por cisura superior

que él invoca freéueniemente, y que ha sido perfecta-

mente dilccidada por Mr. l>elio Guerin, es úe colocar

la llaga de la córoea en las condiciones de una subcu-

tánea. Por la ilisposicion del pái'parle superior que en

estado de oclusiou, recobre oompletamente ei séquito

superior úel globo riel ojo, ia!ucísion de la córnea, se

halla ai abri o del aire tanto tiempo como es ne-

cesario.

Este aislamiento de la llaga y dalos gases aimos-

férices, se ha hecho mas perfecto por el método de cu-

raeiou que Mr. de Marguay emplea despues de'la sali-

da dél cristalino, y que continua hasta la cicatrización

completa do la llaga de la cónica. El esLablece en efec-

to una especie de curacion pcr oelusiou, compuesta de

un tapon de algodon en rama, 'aplicado sobre el párpa-

do, y que toman su piinto ile apoyo sobre la mejilla y

la frente. Cl conjúnLo está cubierto por una compresa

enúida al nivel ile las íosas nasales, y que viene á ad

herirse posteriormente a la cabeza. A.domas de esta

prcpicdaii de evi>ar ei contacto riel aue, tiene esta cu

racion otras ventajas que es bueno hacer conocer, El

al"o>loa en rama llexible y, blando, sé amolda á las
D

desi~ualdades de la cabidad orbitaria, ejerce sobre el
D

jc una 33:Ii;,'ile:iou
>>>ave y ui>ifcrme en i>>Lis partes

cn fin, inmoviliza perfectamente..as párpados y previe-

ne de este modo Ios guiños siempre fuurstos.

La investigación ile un procedimiento curativo que

rsunala mayor parte>le catas coniliciones, no ca ente-

ramente nuevo. Msckensíe aconseja el empleo de ven.

das de tafztan 'de Inglaterra, colocadas verticalmente

desde la frente á la mejilla, y ligera>necio separadas

una de otra. llsex, colocaba sobro los párpados un

leobino de hilas, remedando la euraeion de la llaga

ocular álade otra oídínaría.

En fio, Dreudos sigue una práctica casi análoga.

Deéde el prinei jio Mr. de Morguay prescribs los

salómelanos en dósis fraeéionadas como la mayor parte
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de los prácticos, á, 6n de promover la salivacion. No

hay uuevos recursos, si accidentes ñegmásicos se des-

arrollan mas tarde.

La prfmerai cura se mant,iene hasta el .quinto dia.

En este momento se la renueva sin levantar, por otra

parte el párpado, á menos que no. haya algún motivo

para presumir uua complicacion de que sea menoster

asegurarse. El ezámen del ojo uo se vetiñca mas que

al octavo ó décimo dia.

El enfermo es precíaado á aguardar cama durante

quince dias por lo menos en uua hahitacion oscura.

Durante todo este tiempo, y cu los meses que siguen
á la nperacíon, se le prescribe un régiumn severo. To-

das esas menudas precauciones tienen una gran inñuen-

cia sobro el resultado fina! rle lu operaeion; porque si

Ios ouidados coosecutivos tienen en cirugia una impor-
táncia de primer órdeu, es sobre todo en patología
ocular en domle esta mázima adquiere su mayor im-

portancia.

A lin de prevenir, la iuilamacion consecutiva y com-

batirla cuando se íra prcduoiúo, Mr. de Marguay em-

plea el hilo desde él principio. A esto efeoio, coloca

al nivel riel ojo que ha sido operado, un pedacito rle

trapo de buey lleno rle hilo molida, que oooserva alli

uua refrigéraclon permaneuie stu mojar á los eniermos,

ni esponerlos á los rnfriamientos que, tanto cuidado se

tiene eu evitar.

En contra ála opiuion de Mr. llfagneá quien pa-

rece perienecer el mérito de las primeras aplicaciones
metódicamente hechás, Mr. de Marguay las contiuna-

durante largo tíempo, por ejempíó, i0 ó 15 dias de

seguida.

Sucede en efecto precueniemente que despues de ht

querototomia, lós accidentes no se desarrollan mas que

despues de un tiempo bastante largo, como el décimo ó

undécimo dia.

La córnea en estarlo lisiológico es una membrana

privarla de vasos sanguíneos en que la vitalidad es

poco activa, y en que los fmtómenos patológicos tie-

nen una cierta lentitud en descnvolverse. Si se quita,

pues,'el hilo prematuramente, se priva voluntariamente

de un autigogístico poderoso, y de quien hay razones

para esperar electos felices. Un hecho que hemos ob-

servado este año, viene en apoyo rle cata opinion, y

demuestra muy bien ía utilidad del hielo como anti-

flegmático.

Un enfermo operado en ambos ojos por queratoto-

mía superior, babia tenido hilo permanente durante

ocho dias, y no íutíña presentado accidente alguno. Al

noveno dia, habiendo llegado á faltar el hilo, por incu-

ria del enfermero, se desarrollarou en este momento

accidentes inñamastrios en cl lado izquierdo, que se

terminaron por la lllsion puruienta del ojo. Coinciden-

cia ó resultado el heclto nos pareció digno de con-

signarse.

(Gozectc medicote.)

SECCION VARiA.

La intolerancta médica.

(Conttnuucion.)

.Decia con razon Móntuo, que era necesario saber

todas las ciencias para ser médico, dando á entender

así, que un hombre solo débia comprender lo que no

pueden comprender muchos. Y sin embargo, tan elás-

tica es la conciencia de algunas porsonas, que por no

declavarse partidarias de la libertad y de aprender,

quieren reducir á minia y ojarasca el de enseñar. estudio

de la medrcina cou una fraseologia importuna, signo
elocuente de su espiritu de contradicoion.

Ridiculizase á los egípcios porque consideraban á

cada médico un Ilios: ellos pintaban á Esculapio con

una barba larguisima y, con uu palo lleno rie nudos, co-

mo síml>olo de la diñcultad,del estudio de la medicina,

Sin duda, de aqui los griegos adheritas, creyendo que
el ;mciano de Coos babia librado á su pais de la peste,
le concedieron las sagradas ceremonias de Hércules:

Saorts etemiui"oimitratus, etc. De este modo se es-

plica que Apolo, Esculapio y muchos otros, iuesen co-

locados en el número de los dioses, suponiendo la diii-

cultad riel arte médico, y atribuyéndole á sus ministros

el doble carácter de divinos y humanos.

Si esto t uviesen eu cuenta la mayor parte cle los que

se dedican al estudio de la medicina, asombrados de su

dificultad no la estudiarian, porque casi todos los que

emproudcn esie inmenso trabajo, no llegan á compren-

der lodo lo grande de esta ciencia, que tantos charla-

tanes reducen á una miserable especuiacion, iengañando

impunemente á la humanidad y riéndose tanto de los

suuguos como de los modernos médicos, y ellos, sin

embargo, prosiguen sienrlo asesinos de la Iruonmidad y

vendtendo sus pócimas veterinarias en flamanies tras-

tiendas, ó bien otros suponiendo miopes á todos los vi-

vientes, para cubrir sus narices con baterías de cristal

de roca, á través del cual publican que se ven las pro-

fundidades de la tierra y hasta el suelo de los mares.

íMisería! 1Audacia!....

Esplicadas están aquellas palabras de Galeno en su

libro de Ordine Suorr 01!rum non est iu tanta ho-

minurn muttibudine, qut in médica emcrcttuttone

ocrsarttur, non inuouiri, qui ín itta romt prof!-

cruza t .

En nuestro concepto, nada puede probar¡mejor
nuestro asunto que los muchos que aspiran á parar las

enfermedades, aunque no. seau médicos, y,los pocos

que en realidad puerlen llevar este nombre.
'

Este es uno de los motivos que ha dividido la me-

dicina en tantas sectas huyendo de aquél principio que

constituye un buen médico: tutú, cito, et jucunde

curare.
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Comenzaron los cmpiricos por trastornar la ciencia,

llegando á tener tanto partido entre él vulgo que este

supone muchas veces en una yerva ó na envolisme

cualquiera, mas virtud que en todos los medicamentos

prob:ulos por su eücacia indisputable. Tan erróneos

marchan los empiricos, no obstanto, como los que

pretenden caminar con un solo píe por un camino cn-

bierio de nieve.

Mal saben, ó si lo saben quieren ignorarlo crimi-

nalmenté, que el remedio que sanó á Juan no puede
sanar a Pédro, porque lo que en aquel fué merlicamen-

to, en este puede ser antídoto del mismo. Los empiri-
cos, á pesar de esto, siguen siendo los reyes del lucro

de iá medichrt, y visitan ellos teas enfermos en Madrid

y eu Páris, que los mismos doctores de la Universidad.

sin que las luces de Yuríta y rle Cascante (luz de fós-

loro al ün) puedan ovitar que la turba ruul:a y los se-

itores sin ílnstracíou, llaman al mé lico en trances rle

muerte, y en Madrid nor ejemplo, no le paguen des-

pues las visitas, deapachámloie como á un pária, des-

pues que ie buscaron con las ánsias que un náufrago
busca la nacarada rivera de su salvacion.

A la sacia dé los empíricns sigue la de los metódi-

cos, los que creyendo que en seis meses pueííe estu-

diarse la medicina, apottrofan á los empíricos que no

ia estudiarn (1)
Estos rnetódicus son tan frágííes como los metodis-

tas, ansbapiistas, luteranos, etc. Hablan rual de los

antiguos, porque no los compremlen, y sin embargo,
los mas adebnttadts modernos vencran la antigüedad,
y el prtrflrndo Grocio apoya en ella sus deducciones,
buscando en Hornero y en Túcídes, en Tácito y Vir-

gilio los peíiyos do la guerra, ré.nora del progreso
moral y material du los pueblos, cocto el empirismo lo

ea deh médinina traSCendeniai. CS eu Vauc COn mieeriaa

dar regias de coociencia, de hueua fé y de equirlad,

origen 6e las práoticas egoislas, las sutilezas diplomá-
ticas y la falsedad maqníavéíica.

Porque, áá nombre de qué pSncipio pueden es-

pliesrse las doctrinas individualistas en ningun terreno

especoMtivo y á nombre de qué autoridad puede creer-

seles, mrando ellas son la anarquía en torlas las esferas

-

que recorren eou incaliücable audacia?

Con razon Juvenal, en sus inmutables estiras dice

eu la del autor de la secta'de los metódicos: Quot
Themíson aproz nutuu>n occiderit uno. Asi dió á

entender qne el número de las enfermedades era tanto

sumo el de los enfermos que babia muerto Temison en

un solo oloüo. i Qué horrible ideal I

Los do mádcos siguen á los metódicos, que quieren
aaplícar la medicina por algunos preceptos pareciendo
en éMcto racional este modo de discurrir, fundándose

en la filosofía natural.

Galeno fué' el autor rle la ruedicina dogmática ; pero

(í) íVethádfet se artem stadioorn san menriáuo sdoa-
tur'os proritsrftur. Gelen. lib. I¡ de dignos, puhn
cap. t.'

Galeno violentande la doctrina de' Hííróciates, no'hizo

mas que decir no, donde' él dice si, y basta leer los

comentarios de sus escritos por el divino Vagas, para
eonvenuer do que son rapsodias del padre de la rnerli-

cha, como rapsodias son muchos cautos que se aui-

buyen á Hornero y distan mucho d e ser lO dé su dív1ná

Hrrííada, como dice Lamariino en la biografie del céle-.

bre ciego de Chio. T sin embarnm, tanta autoridad

tiene para algnuos hombres Galeno, ue un testo suyo

quieren caaonizar el mayor desatino.. tRisum terteatísy

tumfcty ~

Sepan, no obstante su orgullo, los gaíenístas ó

galénicos que sus docizinas parten de falsos supuestos:
todos los médicos que sigan sus doctrinas viven enga-
üados en la opinion de sí mismos, y que si permiten en

seguir al médico de Pórgamo, las mas de las veces en-

contrarán á sus enfermos hechos mtdáveres en vez de

creer visitarlos mejorados.
Galeno era una especie de Luis XIV: este deeia:

Rf Esfádo soy po; y aquel: f,a medicina soy yo.

Luego los médicos que sigan á Galeno adoran áunósiif,

engalanado con las vestirluras de Hipócrates vueltas al

revés. iPobres rle pseudo-sábios, aves rastreras que
se visten de' agena pluma! Digan lo que qoieran los

dogmáticos no entienden la medicina. Veneran la au-

toridad y no saben que la filosofía, siendo libre, obli-

gt ai medico á ser ülósofo y no sectario. Lo negro
no es lo blanco; pero los idólatras del dogmatismo quie-
ren obligarnos á conlesar lo que no vemos ni entemle-

mos, ni remotamente',podemos conocer. ijVaya una des-

comunal pretensiori! Qmeren que seamos como la

ovejas que van unas detrás rle otras obligadas por et

pastor, demostrando así su pobreza de entendimiento,
á pemr de sus énfasis de orioulos con sus testos y al-

garabia tilo!óíica, mas incomprensible que el abeceda-

rio de los chinos.

El mismo Hipócrates estuvo muy distante de rlecir

la verrlaíl en todas sus cosas, á pesar riela fé con que
se recibe geueralmente su doctrina, que en efect,o

debe esiutliarse mucho; pero con ülosofía, pues el mis-

mo Galeoo la proclama, porqoe Galeno en medio de

sus errores, no fué un hombre vulgar en su libro inti-

larlo : Quod optumus sr t ctiam pfulorophus.
La filosofia de la médicina rlebe ser enciclopédica:

no debe tener mas autoridarl que la razon aunadano eon

la lé de los musulmanes, sino cou la fé de los que siguen
á santo Tamás, asociando lo analítico ásiniético, sino

incurrir en el empirismo de los sofistas que todo lo

emhrollan por su propia conveniencia.

La soberanía del entendimiento rechaza la misma

autoridad de los hbros cuando están serubrados de erro-

res, y en esta repulsion está el peor castigo de los libelis-

tas y de los ignorantes.

No hay censor mas sábio que la razon esclarecida

por la verdad. Los testos de Galeno y Ios aforismos de

Hipócrates no son merlicamentos que pueden espeler las

enfermedades riel cuerpo lutmano, ni los males sociales

Biblioteca Nacional de España



EL GÉNJo MÉMoo-.Q(ífiBÚBGlco.
0

sc curan con kis utópias vergonzautes escritas en los
libelos del individualismo. Toda iuedicina se convier-

te er. dardo y perjuicio lela naturaleza, faltando el
acasio proeceps.

Por eso Puhlio decia con razon: Mala estrnedi-

eiña, st alíquíd natarae perdit.
No se crea que nosotros pretendemos imponer á

nadie una singular filosofia; pero sí declaramos alta y
poderosamente lo difiril del estudio do la inediciaa,
partiendo del supuesto de que ni el iuismo artesano

quo hace un zapato, cousígce formarlo de moilo que
calce al pió ian justo que no sea preciso formar otro,

y de que otro.utesano cualquiera no hace una obra
tan acabada .que sea perfectísima; cuanto mas el médi-

'co, cuyas 'obras son superiores á todas las obras de los

hombres. Asi lo compreudió Cornelio Celso esplican-
do el per quü se descubñió primero jla medicina antes

que la manera de administrarla', y que habiendo sido
los médicos antes prácticos que teóricos, así se esplica
que la práctica puede ser verdadera y fundada en la es-

peurieacia. y fahas sus doctrinas como colegidas de co-

'geturas falacísimas. Sirva esto de correctivo á los que
adoran el principio de autoridad científica sin tener
en cuenta que la autóridhd misma rechaza el humo
de los paiás!tos.

t Qué ha adelantado la medieína con tantos millares
de libros como sehan escrito sobre ella, yquese ven-

den á real ralos baratillos, ó sirven para envolver es'-

pecias en el mostrador de un tendero? á Quién digiere
esos infólios estupendos, eapaces do trastornar la cabe-
za de Júpiter Tonante'? Y sin embargo hay en ellos
mucho fondo de verdad y filosofia efectivas.

Pero, i qué Tu!bel dc ideas I i qué laberinios, qué
falta de órden eu muchos y qué esceso de pmligidad en

otros! Pero son el testimonio dalas enlucuhraciones de
la inteligencia y por ellos se deduce que casi siempre
fré crimen ser hombre y tenerádeas.

(Se continuará).
Da. Leves os ts Vaca.

Por real órden de ñ9 de enero, inserta en ia fva-
neta del dia 29, se declaran suspensos de sus destinos
los médicos,directores de los baños de Caldas de Tuy,
Graena, Marmolejo, Tiermas, Alfaro, Alcantud, Areno-
siño, Bañolas, 'Bellas,!Caldas úe ?Eesapa, !Valúas de Bo-
líí, 'Caldas de Beyes, Caídas de Malabella, Carliallo,
Cortejada, I agarriga, Liérgauss y Solares, Navalpino,
Nuestra Señora de Abella, Nuestra Senora de las Mer-

cedes, San Adrian, Sau Vicente, Sierra Elvira y Vilo
6 Rozas, cuyos profesores no han remitido á la direccion
delramo, las memorias anuales que estan obligados á
mandar segun reglamento; y si en el término de veinte

dias, á contar desde el 99, nc jusiiñcan el motivo que
les ha impedido cumplir con esta obligar'on imprescin-
dible, eeránidecíarsdas sus plazas vacantes. No creemos
necesario publicar íos nombres de los interesados, pues

cada uno sabrá si está ó no comprendido eo esta dispo-
sicion, segun que haya cumplido ó faltado al menciona
do deber.

Cj(OmO<S,

ñ'euómeuo curioso. (Tomamos del J/eelaurador).El dio 6 del corriente mes, á ias once y uiguu mi-.
nuto de íc mañana, so observó desde diversos puntosde Asturios y de lu provincina de Santcnúcr un

ñoíído 6 fenómeno meteórico üe los mas raros y cu-
riosos que pueden presentarse.

El dia¡ segun de Llanas nos escriben, estaba com-

pletamente despejado, y el sol brillabs tnn limpio y
puro como eu los meses de julio y agosto, señalando
el termómetro 16' á ln soiubra, y hallándose agitado
ei aire por una snave brisa de N. E. A ía hora men-

oionada se presentó en el espacio como unc nube

blanquecina, que despidió un .nyo centelleunte de
l usa cilycs coicl'es no eru posible distinguir bien por
efecto de la hermosa claridad üei dia. AI corto rato

aquella nube reventó y se dividió en dos, con unu

esplosicn espantosa. que retuiub6 siu intérvolo algu
no durante ocho segundos, p simultáneamente despi-
di6 una ráfaga luminosa que tambien' subsistió sin di-

siparse por completo casi al mismo tiempo. EI cúmu-
lo denso y negro üc humo ó vapores en que lz nube
seresoivió despues, ó á coneccueuc!z del estallido,
tardó en disiparse 6 desaparecer de lc vista de los
espectadores sl rededor: de un cuarto de honu

ñflcntras la nube permaueci6 sobre el horizonte
de Llanes, ui en el momente de estallar¡ ui despnesde dieipsdru lss águjas imántndss y demás aparatos
electro-telegráñoos, de la cstacion de aquella villa
nc esperimentcron perturbacion alguna sensible.

El efecto de la esplosion del óólido fué tal que vo-
rias casas temblaron, y las gentes que por el

campoandaban desprevenidas se asnstaron, y creyeron por
un momento quc los montes inmediatos se derrum-
baban 6 choccbcn unos con otros. El ruido de lo es-

plesion se oyó á mas de cuatro leguas de distancia.
Los resíduos de la nube se dirigieron hacia N., y en
cl dio 7 sesuponia que bsbricn ido á sepultarse en
el msr.

Posteriormente, ó con fecha í0, la nusma persona
que nos anunci6 las anteriores noticias hz vuelto á
escribirnos diciendo que cn Ccngcs dc Onis, á cinco
leguas deLlanes, cayeron cn el mencionado dio 6
diferentes cer óííioe ó piedras meteóricas, hasta de 40
libros de peso ulg!lon> !?egras y escoriudsa¡ com-

pactas y muy densas. Vno de los acróiitos, de 10 li-
bras de peso, parece marcado por uuu cifra ó núme-
ro 6 que se destaca en relieve cdmirableiuente. En
un pozo del rio Sella se sospechaba hubiu caído otro
del tamaño üe media pipa, y se bacisn diligencias ps-
rn encodtrarle y estrserle. Todos estos aerolitos se

han mandado recoger y depositar en la caen ayun
tumiento de Cangas, por orden de lu uutoridaü civil.

Así lo reñere con algunos otros detalles de menos

importancia, el jefe de la estscion telegráñca, de Lln-

nes, Sr. D. Pedro Diez de Aívera.
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YkclííllTl<'S.

Lude cirujnno de Torrecabelleros¡ provincia de

Segovia¡ eu poblácion 64 vecinos; su dotácion 40

escudos por la asistencia de,4 familias pobres p lss

igualas con los ptulientüs. La<s áolicitudes hasta fin

del corriente.
—La de médico-cirujano de Mondo, provincia de

Aiálago:, supoblacion l.l00 vecinos, su dotacion,4.500

reales por la'aslstéucia dé 225'familias llohñes, y las

igualas Son los Pudientes. Las solicítudes hasta fin

del oorriente.
—La de roédico-cirujano de Navatalgado¡,'pro-

vincia de Avilaí eu poblacion 260 vecinos su dotacion

2.000 rs por asistir á los Pobres, y las' igualás que

ascenderán 6 6.000 rs. Las solicitudes dócüinéntadas

.hasta el 28 del corriente.
—Ls.' dc rncdico-cirujano de Villanueva de la

Puente, provincia.de Ciudad-Real su dotacion 4.000

reales v las igúálas. Lns solícít«4 óocumentadas

hasta 'ól 28 <lcl corriente,

—Lude médüo Ulular de ba r o de e tr os

de ln oiudad de Cíídis; sn dotacion S000 rs Las so-

licitudes docu.mente,íad hasta el 28 del corriente.

—La de módico titular de Ia ciudad de Cádiz; su

doiucion 6.000 rs. Las solicitudes documentadas

hasta el 28 del corrienter

Alí MClOS.

GOMPILAGON LEGISLATIVA

MUIDICO-íéUIRÚRGICA

DESDE Ef SIGLO V. BASTA NUESTROS DIAS,

ALljjl'Alhl AQUE

blkDICO <
BIOGBAFICO T .45ECDOTICO PAILA IS67,

por D, MARCOS ESCOILtyyUEL A,

es«des rodad<sr r Ac<ssc<adcr de vs ms paudd<ccs e<es«eses.

For<nsrá uu vólúmen de mas <e <60 pátinas, su pre-

cie S <s.< tw<o su 1ñsúrid c»nm s» prov<ncms, por haber

rrsultsdo c»n <oblea págiu«d de las que ss c<viso.

Creemos que á <so poco precio»o ñsbrá un solo

médica 6 c<r«j«un, quu cc q< iers tener»ns uot<r<s cro-

eoidgica desde mss de m« trescientos años, üe cuantas

leyes scerrs ds <os mismos se hsc publica<o, y que

tsu üt<l puede serles to los <o< dmv s<o»e<esiú«d dó con-

sultsr á los letrados, lo q»e rond«rrdmos ro<nc un desdoro

tratándose de j<.r<s~gr»»e»c<'< u<üdics. Contendrá a ms-

el sí<nsnsqus, biografías con<cmporsorss, articulas sobre

eletriciüsd¡.inbu<nsc<one-, freuologís, h<s<ogo»»ís, no-

t<crd POr prcV<OCia»¡de todos los baños trr<o«os con uu

cuadro de ls esgec<sSde l á que más, se spi:can y, uus

mnltu»d de cu«íuiücdrs, uo<icins y s«écdotss Je suma

instrusci<m y recreo.

Pumle süquir<res este»urioso é interesante libro en le

reiscricn de LI Gé«io ílfd<licñ-guirórgico, dtochs, 66,

puncipsl, y en le libreris úc Bsyl<i-B»ylhere, y é».B<lbso

osl<e '.e 'lecderis, uí«n. 2, á D. Agnstin K<npersilc, 6 re-

m<tienlo á cualquiera de estos puntas S rs. e»liársuzs

6 selles,

TRATADO l'BACTlí:0 DE I.AS XNFEBAIEDADES

dé los ojos, por T. Vfhsrtcn-y»nes, de Lóndres, co»

sdi6ioues y notas úe F<ucher de Parid, y vertido sj css-

<elisn» por D. Ahguel Bsl«iv<aleo. Su u»üs edicion

con 4. lsminss de color, y 14S f<g«rss inlerr. Isdss en

el testo que se vende á 44 rs. en ñisúr»i y 60 rs. en

provincias franca de porte, en ls librería úe lod Señores

Roya y Plaza, Carretas, S, Madrid.

LCLíNICA': MÉ<DIC ñL' ',

DEL HOTEL.GIEU l3E l'ÁRIS,

pum .b. Ta'ussmmeuvs,

Csted<tucc de c«s<da mdmca de <a Fscs«sd de Mes<c<se de parle; etc

VEuT<nd AL CASTELLANO

pus Kb. El. avmsseiscm'ññssgslu.

Lisescisds es medie<va r c«vd<A, premiado por <A Fuduíih de méit<

de <sed<r<d.

áñIBáá<%. "EA TEIS'E'4ñ.

TOMO TERCERO.

Coucluids,ls impresien de este nuevo torno, qu~

conste de 660 páginas<y contiene lcs capítulos relstlvós

sl ordra, ls dila<«cien ds lct bróag«iod, ls pcralidis

gloso-<oriagda, <ss «carólgius, ls rubia, ls afasia, el

remñ<atis<nó cerebral, IC id<crió<c grave„el rrame<ídmO

budoso¡el rcuñu<<id»<o artic«ior. agu<ló'y ls cndocardi-

dis,ulceroso, io, 'ciurdsis verdadera g ¡»<lda, la dfr<ródfd,

lsadduia, <s amsnorre», y'le Acbre m<norrágica,' el he-

rñátocéle pelcicso, ls iaféccioü j<uruléhtc 'pasrperal¡'le

phisgc<a<io elba <falda<I los cbdcddod periusdfaicod llos

abñcddod ps i-histérizod, ls crAosmrüu ccuddcngca á la

r etenc<on dc ia orín« los riñiones saóoiíss, ls relojacfoa

de las sinf<s<s prlcicncd, ls pdrc«s<o» y lda inhnlaciouds

de OáigdnO dn CiertOS Cndod de didpépd<ud gi'Cseds COE

cuya coleccion de monogrdfiss prácucss hs venido á en'-

riquecerse el ys grsud<o o «<onumeátu levantado 'al arte

médico en este obra <nse trs del ilustre clínico de eues-

tros dis<, se vende á 40rs. en toda España en la Admi-

ni<irscioc calle úe Bel lores, números 4 y 6, piso 2.',

derecha, á donde Ar dirigirán los j<edidds á ln vez que su

<mpor<e, siendo sarvidos inmedistsmente. Lss cartas qua

contengan sellos de franqueo, ec lugar de letra, libranza

6 carta-ord n á favor de D. Cid«Ardo Ssnchez y'B,ubio,

deberán cerlifirsrse por cuenta del remitente.

Agotada ls segunda ed<mon del tomo i.' no se pues

den servir eje<nplsres cc»ip<etcs de ls obre, pero que.

ds«do siip<nos de< 2.' t»mu que se venden á 50rs. Csds

uno, pueden completarla loá señores que <.engsu aquel.

Ts<ubirn se puedrn lrscer los pedidos á .Iss libreriss

de Bc<,'ly«Bsilliere¡ tloys y Plaza, D. Leocadio Lopez y

Gsrpsr y Boig, en álsdrid, y, á lss priucícsles üe pro-

vincias

vaxvx90
DE Ld

PIEl3HK TIPOIDKA.

P R NR. NAlhjQQN,

y ccrrfi<ctsmente traducido y con notas gcr el ilustrado profesar

DON ROjjUSTI j4NO TORRES,

Un tomo de i40 página eu bueu papel y esmerada

i<npres<on á 12 reales en Bsdri < y i<A en provincias lrsno

Se. por le,

I.cs pedidos á,:ls redsccion de Bl Genio gfddíco-L<«i-

r»rgícc, Aheche, 66, 6 en eses dál Sr. Bs«ly-Bailñerb

.'Plázá 'del'Priücipe"Ó. Alf»»só, búu<. S.

Ys quedan pocos virmpisres de este intesessnte

Tratado.

El editor, Juan 'Yañez.

IMPRElqTA MÚ<DICA DE M. ALVAREZ,

ce lic dd gnn Pé dro, ad<n. 16.

Biblioteca Nacional de España


